
Picasso y  otras personalidades
piensan  de  ‘mí, y  va. relatando
largas  historias  mías.  Orson
WelIes  dice  que  esta  película

-      es superior  a  “Ciudadano Ka-.
ne”,  que  es  la mejor  peIícu-a
que  ha  hecho jamás.  La  pre
sentará  en  el  Festval  Cinema
tog ráf leo  ‘Mundial  de  Nueva
York.  No  sé  cómo  la titulará.
Tal  vez  “Los dos ‘más grandes
ilusionistas  del  siglo  veinte”.

—‘Elmyr  Dory,  ¿es  sencilla
mente  un genio o -nada menos
que  un  ilusionista?

.—-No lo  sé! Sólo sé  lo  que
me  dijo  uno  de  los  ‘mejores
coleccionistas  de  cuadros  del
mundo.  ‘Me dijo:  “Yo  no  me
puedo  permitir -el  u-jo de com
prar  un Modigliani, un Picasso,
porque  me  -piden trescientos
mii,  cuatTOcentos mil  dólares.
Pero  ‘siento el  mismo- placer
siendo  du-eñ0 de  cuadros pin
tados  por  usted,  lienzos  que
-no  son  una  copia,  que  son
-una  réplica,  -pero que  están
dentro  del  estilo de  Modigliani
o  de  P:casso.  Me  proporcio
nan  el  mismo  ‘placer que  si
fuesen  originales de  esos pin
tores”.  Y  esa  misma persona
añadió:  “Cuando  yo  escucho
un  concierto  de  Von  K’araj-a-n,
-no es Mozart  lo que  yo esc’u
Oho,  si-no -a  Von  Ka’raja-n. Y
me  causa  el  mismo  placer...
Cuando  yo  m-ir0 sus  cuadros,
sé  que  -no son de  Modigliani
ni  de  Picasso, sé que  son de
El’myr Dory. Y  me agradan, co
mo  me  agrada  la  ‘interprete
cin  de  partituras clásicas por
concertistas,  po  directores ac
tual-es...  Tú no copias e nadie,
sino  que  haces  su  interpreta
ción  con personalidad propia”
Mis  cuadros  son  muy  caros,
pero  n  alcanzan  las  cotiza
ciones  de ‘los doe ‘pintores que
he  puesto  cc>mo ejemplo.

•       —Cuando Elmyr se  int-e-rpre..
ta  e sí  mismo y deja  le  “parti
tura”  pictórce  de  ‘los grandes
genios  de  Fa pintura,  ¿cuál es
su  estilo?

—Es  muy  difícil  hacer  la
descripcIón  de mi  estilo  como
pintor.  Yo  soy  un  dibujante
que  tiene un gran conocimien
to  de su oficio.  Los críticos  di-

cen  que,  aparte de  Dalí y  de
Picasso,  soy  el  mejor dibujan
te  -actual. Reic’henb-aeh me te
lefoncó  des-de -París pa-ra de
cirme  que.efl  un-a reunl5n muy
importan-te, Dalí se levantó pa
ra  decir:  “Hay  dos  ‘pintores
en  nuestro tiempo  que  están
por  enema  de  todos  los de
más.  Uno,  naturaíment-e, es
Salvador  Dalí.  Y  -el  segundo
es  Elmyr”.  En  mi  próxima  ex
posición  combinará  todos  los
estilos:  Picasso,  Matisse,  Mo
digliani...

Es  importante la  h:storia  de
las  falsificaciones  dentro  del
art-e mundial.  Cuando en  una
larga  charla  se  plantea el  te
ma,  la  voz, la  expresividad de
las  manos de  Elmyr  se  rebe
lan:

—Yo  no soy  un falsificador!
Pero  en  la  historia del  arte si
que  tendrán un  lugar los gran
des  falsificadores de  cuadros,
entre  otras razones porque las
falsificad enes  fueron  ‘h echas
por  atiténticos  genios,  como
Goya.  En  los grandes museos
del  mundo se  han- descubier
to  que  cuadros  atribuidos  a
Rem-bran-dt... visto  el  li-en z o
por  rayos equis,  se descubrió
‘la  firma  de  grandes  pintores.
Un  cuadro atribuido a  Leonar
do  da Vinci,  ‘comprado- en  mu
chos  ‘millones de  dólares  por
los  americanos, resulta que  es
de  Goya. Y  Goya hizo  las fal
sificaciones  consciente  de  lo
que  ha-cia, no  siguiendo  -un
estilo  de  otros pintores,  como
hago  yo.  La  -historia del  arte
‘está  II-en-a de- grandes pintores
que  han falsificado  a of-ros pi-n
tores  grandes y,  a veces, infe
riores  a ll-os.

VUELTA AL  OLAS’lC’ISMO

Existe,  evidentemente,  un-
gran  desconcierto dentro de la
pintura  actual.  E’l-myr cree  en
la  vuelta  al  clasicismo,  a  lo
tradicional.  Acepte  plenamen
te  a  pintura  abstracta-, repre
seniada  por  grandes  flg.i-ras
del  arte. ‘Rechaza de  plano  el
“eno-bismo” que ‘la quiso -reern
p-lezer:

—Después del abstracto des

embocamos  en  un  desastroso
desconcierto.  Presencié  una
exposición  de  un  llamado ‘pin
tor  francés.  Uno de  sus  lien
zos,  de  sesenta  centímetros
por  treinta, estaba -cubie-rt0 por
una  capa de  pintura azul  de
lo.  Todo el  material podía cos
tar  un  dólar. Y  un coleccionis
ta  “snob”  pagó ‘por  ese  cua
dro,  que él mismo pudo hacer
se  comprando un tu’bo de  pin
tura  azul, nada menos que 10
mil  dólares.  Por  todas  estas
razones  hay  un  retorno,  que
no  una  regresión a  la  pintura
tradicional,  clásica.  La  gente
ya  exige  comprender el  cua
dro  que  mira.  La pintura  abs
tracta  tuvo  c:erta  razón de  ser
y  cierta -importan-cia por  cuan
to  la  hicieron  buenos  pintoJ
res.  Válida  como  experiencia.
Pero  no  como cosa definitiva.
N0  ha  tenido  la  cons’s-tencia
de  otros  movimientos,  como
-el  cubismo  o  el  surrealismo.
Los  dos son muy validos.  Muy
importantes.

“Cuando  Breque  y  Picasso
comenzaron  a  ‘hacer el  cubis
mo,  se podía ver  indistinta’men
te  un  cuadro  de  uno   de
otro,  y  sI  no  se  leía  la  firma,
e-ra  imposible decir  quién  era
el  a’utor. -En cuanto  al  eu’rrea
1 ismo,  fue  importantísimo  por
cuanto  revelaba  -la  imagina
ción  de  los  pintores  y  descu
bría  el  interor  de  ellos.  Su
corazón -y su alma estaban en
sus  lienzos.  Lo  mejor  de  Dalí
‘lo  ha. hecho  en su  época su
‘r-rea-lista. Después tocó  otros
temas,  a  mi  modo de  ver. sin-
tanta  fuerza  como  -los surrea
listas.  Claro q’ue e  -revela en
cada  uno  de  sus  lienzos  al
gran  conocedor de  -la- técnica
de  la pintura que ‘lleva dentro.
Desde  el  ‘Renacimiento -no se
dio  un  caso de  pintor  que  se
pa  tanto de esta técnica como
‘Dalí.  El entró ya en  la historia
del  arte como una de  sus prl-n
c-l’pal-es figures.  Y,  además,
porque  es  un  personaje,  una
‘personaildad.  Picasso es  un
personaje,  ‘una  personalidad.
Greta Garbo y Cha-rile Chaplin
son -lg’uaknente personajes, per
-sonai’dedes. Los  er-sonajes

lo  son. no importa en  la activi
dad,  el  ambiente  o  :la geogra
fía  en  que se desenvuelvan. A
veces  va unida esta ‘personali
dad  al  artista.  Otros  artistas
grandes- en su o’br’a, como Ca
rav-aggio —que  entraba y  sa
lía  de  la  cárcel  constantemen
te—,  quedaron en -la obra y  n’o
se  tiene  en  cuenta su  perso
nalidad.

“Se  dan  pocos  casos como
el  da  Picasso, el  más  grande
artista  que  h.aya conocido  el
mundo  jamás.  Y  es  también
uno  de  los  mejores conocedo
ras  del  arte  en  toda su  histo
ria.  Solamente cuando él  traza
una  línea e.  la  consecuencia
de  toda  la  evolución del  arte
a  través  de  los  siglos.  Diez
mil  años de  historia  del  arte
producen  ese trazo,  que  nos
parece  tan  sencillo,  de  Pablo
Picasso.  Su  person-aldad hu
mana  tal  vez  resulte difícil  de
co’m’prend er.  Pero esto  ocurre
con  casi todos -los artistas, por
que  el  -artista es -un fu-era de
ser-le y  no- pueda ser  ‘medido
-con  el  mismo rasero  que  un
financiero,  que  el  chófer  de
u-n  txi,  que  la  doncella  que
ar-r-eg-la l-s  habitaciones en 1-os
hbtel-es, que  -la g-ent-e q-u-e ti-e
ne  -o-tic-los no -a-rtíti-cos.

UN-AS MEMORIAS
A-PA’SlON-NT-E’S

Se  -ha escrito, se ‘ha filmado,
se  h-a dicho ‘la penúltima pa-la
b-ra- ‘en torno a ‘El-myr. La última
pa-Fab ra  corresponde  siempre
a  -las Memorias de- -u-n hombre.
Siempre  y  cuando tenga el  va-
-lcr  de  ser  a.bsolutament-e sin
cero  en  1,  que  de  sí  mismo
éscri’be. Y —la última pa-labre so
bre  ‘Elmy-r Dory la  está  esori
-bi-endo él  en  sus Memorias.

—Trabe-jo en -ellas sin  fijar
me  u-n plazo para  conc’Iuirl-as.
Lo  tomo  con  -calma, porque
-no voy a  se-r muy miser-i-cordi-o»
so- con  1-os demás. -Sé que  se
van  a -‘sentir heridas  muchas
‘personas  y  quiero  -retrasa-rl-es
todo  lo  posible  ese dolor.  D-e
todas  maneras, haré justicia  a
algo  que  he  ido  des-cubriendo
a  través de  mi  vid,a: los  ami
ges,  ‘los bue-nos amigos.  Que,
-e-n mi  caso, tengo -la suerte de
que  sean muchos. E-n los di-as
de  depresión, de  tristeza,  de
lluva  y  niebla  dentro  de  oil
vi-de,  loS. -h-e -encontrad-o si-em
pre.  -Entre las  personas  q’u-e
-m-e ‘mere-o-en -a calificación  de
am ig-os extraordinarios figuran
Ni-nl Mo-ntián, Ursula Andress...
y  muchos más a  los que  pue
do  pedir  casi  ‘iim,posi-b-les y  sé
que-  los ‘harán po-r mí.  Mar-isa
-Pavón, Jean  Pierre  Au’m-o-nie..,
m-uc’hos, much-os nombres pu’e
d-o  sumar a  -esta -relación d-e
-mis amigos...

—,-Sus ‘Memorias serán un-a
av-enture, s’u  aventura, o  una
-reflexión,  su  reflexión?

.—Prefi’e-ro la fi-loso-fía He II-e-
g’ado  a  -1-a conclusión de  que
-en  la vida todo  está eq-u’i;li’b-ra
do.  Como  dic-en aquí,  -el que
a  hl-erro -mata, a  hl-erro mu-ere.
Si  u-no cultiva  la  generosidad,
la  -recibe, aunque n.0 suele ve
nir  de  íes  personas favoreci
das,  sino de- o-tras que  apenas
conocemos. Si  en el -pl-atilio de
-una balanza se pesan las bue
nas  ac-c-on-es, vemos que  el
-otro  platillo  equ-iI-i-b-ra el  fi-el,
porque  -está IIeno  d-e buenas
a-colones  recibidas.  Existe  e’n
el  mundo una ‘ley d’e co’mp-e-n

•  sac-ionés. Cre.0 pro-fund-am-ente
en  la  gente. Creo en todo. Soy
un  -crédulo. i’Ese -es -uno d-e -los
grandes  problemas de mi  vid-a!
Cuando  -alguien ‘me ‘ha-ce una
promesa  -cre-o que la  ‘háo-e n
serio,  ‘porque yo  cumplí  alem
p-re- con -todo- 1-o- que había pr-o
metido.  Yo  ten-go malísi’ma ex
‘pe-r-i’e-n’ci-a en  este  sentido,  p-e
-ro  jamás  me  enmiendo. V’u’el

-  yo- a  creer siempre en cuanto
me  dicen-.  -

E:lmy-r Do-ry, prota- g o ni- s te
si-ém’pr-e. E’n Hungría, su  lugar
de  nacimiento, se pide oficial
-mente que  e-e 1-e d-edFque -un
gran-  mu-seo. P-e-r0. él,  viajero
imp-en-it-ente, -no- ha  vuelto allí.
Su’  -pasaporte es  de  apátrida.
Su  Patria- adoptiva, desde ha
ce  trece  años,  ‘España-. Su
cuartel  gen eral, Ibize-. Su cam
po  de batalla, el  mundo.

ANTONIO D. OLANÓ
(“Sábado G-rélico”)

Fotos  BU! L

ELMYR,  - en  varios  de  sus gestos y  expresiones que  ¡e  caracte  rizan  y  que  muy  oportunamente supo cap-ter nuestro fotógrafo
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